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J = ' í t s t a  t i t  l a  3Ra?a
iNo asuaiaros! No vayais a pensar aue 

nuestro gran Cubillo va a-iniciar olra de 
su s  pasadas aventuras de « A n d a n z a s  y 
Cabal!erras>, e s  que en fiesis lan memo­
rable com o ésla  del 12 de octubre en_que 
la  p la n ta  heroica y 'v ictork5sa esoañoln 
holló el suelo  Americano- realizándose la 
g igantesca em presa de ofrecer a  nuestro 
Imperio un nuevo mundo, vuéstro gran 
am igo suena en lo  que hubiera hecho - 
de hab ersid o  uno d e  lo s  que a c c m p a - ^  
fiaron a nuestro g lorioso  C rislóhal 
C olón . ¡Y ahí le leneis ebrio 'de Feli-. 
cidad. riéndose,con lo s pe­
queños s a lv a je s ......!
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A .  F .  H .  A .  C S . I . ) ^

Rcdentem ente ba sido descubierta en Holanda a“ P '^  
falsificación de sobrecargas, que comprenden P^ncipalmente IM 
sellos de Suiza, con las de. la  Sociedad de Naciones y  £ruz, Sarre 
en sus tres tipos sobre sellos de Alemania; Francia, las de 1928, 
de l o n c o s  sobre 90 cts. y 1,50; Checoeslovaquia y  tios tipos 
de 1919;  DOPLATIT, Silesia Oriental, e tc ., India Holandesa en 
lo s números 12 ,15 ,21 , 24 y 26 de Ivert; Correo alemán en Marrue­
cos V Franquicia Militar (F . M .) de Francia. Eslovaquia, en los 
tipos de 1939, etc^ etc. E sto s descubrimientos y la 
de io fácit que es la  falsificación de las sobrecargas, hace que cada

d ía  sientan  los co leccio n istas  m ás repugnancia a  adm itir en sus 
álbum es eso s  sellos, que en  definitiva nadie sab e  si son o  no le­

gítim os. Luí» VicuSa, d« laDIrectivad« A.F.H. A. (S.I.)

PORTUGAL. Serie de tipo» coa traje» regional«». Comprende * *  
dtex Tilores. desde 4 e in t. h u ta  2 escudo».

pardo, 
atol cUro.

N O  V E D  A D E

SUIZA (Correo Adreo). Paisaje» y
areoplaoo eo Tuelo.
30 c . .« * a l  claro ................... (luaefrnu)
40 c.. i iU  » ce ro .....................
50 e.. retde claro................... (Lemán)
M e .. p « d o .............................
70 Cm ..................................... (Ticino)

S u ecia .—Serie conmemorativa del 
400 aniversario de la publicación de 
Id primera versión aurorizada de la 
Biblia, hecha en- idioma sueco. Dos 
sellos dibujados y g r a b a d o s  por 
Sven Ewert, están inspirados en un 
fresco del Mausoleo del rey G usta­
vo Vasa en la Catedral de Upsala, 
pintado en 1830 p o r j. G. Sandberg, 
y representan a los reformistas pre­
sentando la nueva Biblia comple­
tada al rey Gustavo V asa, y  que 
■fué impresa en üpsala-el año 1541.

Con jnollTO del p tta e r  dia 
de circulación de esta serie te 
ha uilllísdo el mataíellos que 
reproducimos.'

Sello de ta R- Dominicana. Eo él apare­
ce el texto de n a  juramento de Indepen­
dencia, a que »c refiere «1 articalo S. del 
Concurso.

D i b u i o  I n f a n t i l

------------ “Hoy damos una nuev. modalidad a nue.úos trabajos con objeto de qne colaboras
a .lo  de d i i c  ponemo. un recuadro en blanco, con el primer e.quema lig«—  .e .a i.d o ,
Ejecútale con lápií blando y pon color de lapiceros, a tu gusto. Conserva estos trabaos, tuyos, pues, brev , g ^

premios a lo  mejorrealizados. Ayuntamiento de Madrid



F e c h a  m e m o r a b l e
Es la de hoy, día'42 de octubre, ana de las fechas 

cumbres en la historia de la Humanidad. Un 12 de octu­
bre aquel puñado de lo­
cos, que se lanzaron en 
busca de mundos nuevos, 
d esem barcaron  en ana 
isla del continente ameri­
cano. Figuraos la escena:
¡¡n amanecer luminoso, 
pájaros que atraviesan el 
aire, expectación, ansie­
dad, comentarios, y en 

' !ncdio del /generai asom­
bro, una' voz poderosa y 
em oc ion ad a , que baja 
del, puente: <[Tierr'a, fie- 
rra!>. ''

Y era el 12 de octubre 
de 1492. América estaba 
descubierta. Un mundo 
nuevo venia a  transfor­
mar la vida de la Huma­
nidad, un mundo que ha­
bla que evangelizar, que colonizar, que conqulsta^^ que 
agregar a l a  fe  y a  la civilización. Y era España la 
descubridora, España movida por aquella reina incom­

EL LOBO DE CAPERUStTA

Caperudta no atendiá las ad­
vertencias de su mamá cuando 

le dijo que no atravesase el bosque 
nevado, para llevar a su aboelita en­

ferma la torta anisada y la ordta de 
manteca. Y  en el bosque nevado se en­

contró a compadre lóbo; y lejos de huirle, 
se detuvo para conversar con él. Así se 
Iterò éste de lo .qne le convenía, para sa­
tisfacer su hambre deVoradora. Llegó an-

parable, que se llamó Isabel la Católica; la descubri­
dora. la conquistadora, la civilizadora, la qae.llevó el 
nombre de Cristo, juntamente con sU sangre^ con su 
ideal, con sa ímpetu y con su lengua en una epopeya

grandiosa, com o no se  
conoce otra en la hisiO' 
ria del mundo.

Día 12 de octubre, 
dia que todos (os pueblos 
de la tierra debían recor­
dar con entusiasmo; pe­
ro dia ante todo de la 
Hispanidad, en que co­
mienza a fraguarse esa 
hermandad de pueblos, 
que tienen  com o la z o  
irrompible la lengua rica 
y musical de Cervantes 
y Santa Teresa.

Recordad este dia con 
amor, celebradle con en­
tusiasmo, pensando en los 
descubridores, en los con­
quistadores. en los misio­
neros, en la Madre Pa-" 

tria, que dió a l mundo nuevo tan prodigiosos caracteres, 
y  en esa veintena de naciones del otro lado del mar, que 
deben su existencia a  España, fecunda y eterna.

valecía la abnelita y  se la tragó toda en­
tera y, con sus mismas ropas, se metió 

en la cama...
■ Cuando entró Caperucita cayó en el lazú 

tendido por compadre lobo y fué tragada igual­

mente...
-Roncaba satisfecho el astoto y fiero animal cuando un leñador le 

abrid el vientre y salvó, a la abueliu y  a la nieta, que no,habian 
Sflfrido más que el susto.

Y la sed qne sintió el lobo le fué fatal....
Pues como tenía el vientre lleno de piedras cayó al pozo donde 

quiso saciar la sed que le producían las piedras metidas en su- ba­
rriga por e! leñador.

-■J’V ‘t  ■ '  /VvP. •'̂ .3 V-!»

LA NIETfi Y Lll flBOElITA
Los papás de la  nlflA 

después de la cena  ̂
se fueron al teatro, 
y la nlBa y la  abuela 
sólitas s« quedaron;
'Enfadada la.peque, 

la abucHla risueña!
—En ca ía  por ser tan vieteclta-. 
j  en casa yo, la niña: 
yo ^ot ser tan pequeña.

La abuela iee cuentos, 
mientras qnt la niela 
se poue un vestido 
de La chacba nuera 
y tacones altos. ' 
y gafas de viela.

Vo era una scOora,
—¡ugáb« a que erai—' 
y tú eras mi hija, abuela. 
lAlel a dornilt. jEa! iBal e».,.

Le quita el cuentecito. 
dos azotes le pe|a 
V acuna la  meceaora, 
donde se duerme.la abuela.

Gloria Fuerte«.
Ayuntamiento de Madrid
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C a p i t u l o  I

3R;eEunlitti6n  De 3Roéaao

Próximo a la capitai de Murcia y apoyado junto el cauce 
de un riachuelo, vacia el molino y a la vez morada del iJ>-oline-

ro con su famdia. 
Escasos eran los 
días que no se es­
cuchasen ¡ámenlos ' 
en aq u e l hogar, 
ayes o r ig in ad os  
p o r  e l  m o l inero  
qae, dom.inado del 
vicio de la bebida, 
maltrataba a  su 
esposa con bruta­
lidad tan cruda, 
que ia pobre mujer - 
hubo de decidir la 
huida a una casu- 

. ca solitaria alLá en 
' el'monte. Una hi- 
jita tenia el matri­
monio. La madre, 
pensando (o mu­
chísimo que habia 
de padecer aquella 
niña, de quedarse 
sola con el padre, 
decidió dejarla en 
un convento,  ya  
que las monjitas 
en él, hab ían se  

ofrecido a  cuidar de la linda y bondadosa pequeñaela. La triste 
mujer abrazó y besó a sa hija, con lágrimas en los ojos des­
didiéndose de ella y comenzó su penoso abandono, 
que de dolor la hubiese matado en el camino hacia 
la casuca, si la suave dulzura del Altísimo no la con­
solara en el tañer de la esquila canvenfual.

Sólo quedó el molinero; su fam a de -hombre dege­
nerado por ¡a bébida, era la caasa por lo que ningu­
na mujer le prestase ayuda en los quehaceres domes- 
ticos, y tan ocupado en la molienda y en las idas a  la 
taberna se encontraba, que 
no tenia tiempo, según él, 
para realizar las -tareas de 
la casa.

Después de pasar algu­
nas semanas sin comer y cer­
cado de suciedad, el moli­
nero. malhumorado gfosera- 
mente, decidió sacar a su. hi­
ja  del convento, para desti­
narla a  trabajar en el ho­
gar del molino. Así lo hizo.
La niña—Rosa de n om bre-  
miedos horribles a padecer 
volvía, aunque no por ello 
dejase de tener'casa y molino 
como los chorros del oro. ■
Muy comprensiva, p e rd ó n

hallaba para el padre, achacando al vino su bes­
tialidad, padeciendo vejaciones y golpes terribles, 
si el molinero, como de costumbre, regresaba bo­
rracho de la taberna.

Un anochecido, cuando aquel hombre bebía y 
Rosa sola estaba en- el molino, llamaron a  la 
puerta.

—¡Rosa!.... ¡Rosita!.... ¡Abre pronto, que malas 
noticias traigo!....

Abrió la puerta la nina con gran sobresalto y 
escuchó el decir agitadísimo de un mozalbete, muy 
sofocado de bajar corriendo la ladera de la mon­

tana:
—¡S i. Rosita, tu madre 

está muy enferma!..../¡Solita 
se muere en aquella casa- 
cha y quiere vertel ¡Corre, 
Rosita, corre, que lo oide 
ella y  se muere!.... ¡Se mue­
re tu madre, se muere tu ma­
dre!....

Y sin aguardar respues­
ta salió corriendo aquel mu­
chacho, que pronto desapa­
reció entre los arbu-itos de 
¡a montaña. Con el alma ro­
ta quedaba ¡a niña. Pensó en 
su padre, que al dejarlo sin 
cuidados y cada vez más 
enviciado, q u iz á  muriese  
también; pero las frases del 
mozuelo repetíanse dentro de 
ella y en sú imaginación 
veía la imagen de la mori­
bunda pidiendo la presencia 
de su hija, por lo que se de- 

.xidió a  dejar -la casa del 
molinero.

(Continuará).

Wrh /
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Habia comenzado apenas el ensayo, cizando me colé 
pararte áe'magia—Duendecillo que es vno—sn el escena­
rio de un típico teatro madrileño. P o r una puerta del foro 
me introduje en e l tablado y con sonora voz y alegre
desenfado, pronuniié estas palabras:

«Pues sí, don Casimiro; vengo f  hacerte «un bibesón>.
H vbo un instante en que los histriones dudaron, ¿^ena  

uo uno más, y aquella frase m i entrada en escena? Pero  
el autor, rápido, les sacó de dudas. Yo era un intruso tj 
mis palabras carecían de valor, Y  apenas terminada esfo 
acusación, fu i rodeado por autor e intérpretes en actitud 
especiante. P o r todos los intérpretes menos por uno, pues 
en  aquel momento don Casimiro me mandaba recado con 
su ayuda de cámara. M e esperaba en su camerino. Utm 
vez en é l y ante la mesita en que la amabilidad exquisita 
de Ortas m e ofrecía exquisita y auténtica tazó de  ̂
café, dió comienzo nuestro diálogo. Oído.

—Pues sí, don Casiniiro; vengo a hacerte «urt 
biberón> para <Flechas y Pelayos».

—Encantado. ■ Y  como soy un lector entu­
siasta de la simpática revista y conozco los an­
teriores «.biberones», te voy a contestar a la 
primera pregunta, sin necesidad de que me 
la hagas. Nací en Brazas, provináíade Cace- 
res, el año 1880.

—Muy bien, amigo Ortas. Y  ahora conti­
nuando yo con el interrogatorio, te pregunto:
¿cuúles fueron tus primereis aficiones?

—M is primeras aficiones fueron montar a 
caballo en la primera cosa que tenia a mano.
Y  comer. Comer a (odas horas. ¡Q ué delicia 
arrebañar la chocolatera, o hacer desaparecer 
en mía fauces de tragaldabas una cáscara de 
sandia!

—¿Recuerdas tu primera travesura?
—Recuerdo Tina, terrible, que si fué la pri­

mera, pudo ser la última. Tenia yo unos diez 
u once años y asistía como alumno-novillero al 
Colegio de San Jerónimo, que estaba situado en 
la calle de Silva, de la entonces Corte de España.
Una mañana, estando en clase, de Geografía, tuve 
necesidad de levantar un dedito en demanda del 
permiso ese que iodos sabéis, permiso que me 
fué concedido. A l  salir con dirección a «los lavabos*, hube 
da pasar por otra clase en la que senos explicaba la F i­
siologia’ y  en laque habia un' esqueleto, al que yo en 
tiempos tuve bastante miedo, pero con el que ya me había 
tomado cierta confianza. En el fondo, era un infeliz el po- 
brecito. Amparado por la soledad, tomé en rtiia brazos 
al\.inofensivo ex hombre y me lo llevé conmigo. Lo  senté 
bien sentadito, con una colilla en la boca y una capita so­
bre los hombros y esperé escondido a que acudiera algún 
compañero a <los lavabos», cosa que sucedió al 'instante 
y no quieras saber la que a llí se armó. Descubierto el 
autor de  Ja travesura, fué cuando el ■ profesor estuvo

a punto de acabar con m i integridad física a fuerza de 
azotes.

S i e n  merecidos, porque la travesura fué de aúpa. 
Y d im e; ¿cuándo actuaste por primera vez como actor?

—A  los catorce años, en Sabadell (Barcelona). M i pa­
dre, que fué un gran actor, no quería que yo me dedkára 
al teatro. .Quería hacerme un hombre de carrera, cosa a 
la que se oponía m i afán de pertenecer a la farándula, por 
lo que constantemente acosaba al autor de mts dias para 
que me permitiese actuar en alguna obra. P o r  fin éste 
accedió y debuté con la zarzuela <La caza del oso», con-jia 
que yo pensaba hacer *la caza» de m i éxito. Mas ¡ay!, qjíe 
mis ilusiones vinieron por tierra, pues fracasé ruidosa­
mente con gran regocijo de m i padre, que me aseguró que 
con aquella prueba estaba demostrada m i incapacidad 

para la escena. Yo había ido a hacer «la caza», pero  lo 
que en realidad hice fué  «el o s o . Más tarde, en Cádiz, 

convencÍM m i padre de nuevo y actué en «El cabc 
prim ero» con tan extraordinario éxito, que conven­

c í a todos, incluso a m i progenitor. Esta vez 
intenté hacer «el cabo> y salí hecho un «capi­
tán general».
—Captíam'a conservada admirablemente. De 
todas las obras representadas en íu larga ca­
rrera, ¿cuál te parece la mejor?
—A  m í siempre me gusta más la últim a que 
represento. A s i es que  «En mi casa mando yo» 

es para m í la m ejor, por ahora. i
—Muy bien. De no ser lo que eres, ¿que |fe 
agradaría haber sido? ' t

\ —Marino. Hasta tal extremo siento esa afi­
ción, que m is diecisiete viajas hechos- a A m é­
rica fueron debidos más que al teatro, a i  li 
gran afición a viajar por mar.

—Y aqui en Madrid, ¿cómo te consuelas de u 
ausencia de las olas? , •

—Voy con frecuencia al Retiro y juego *a íoí 
barquillos». También compro construcciones de c ^  
tón, que en casa recorto y pego, con gran 
Tengo un acorazado, que ya quisiera para sí e l Océa­
no Atlántico. ' '

—Esto quiere decir.....
— —Esto quiere decir, Duendecilló, que m i contesta­

ción a tu pregunta de si me gustaría volver a ser niño 
es una negación rotunda, -porque no puedo volver a ser 
lo que  oo he dejado de ser. '

—Y claro, siendo niño, leerás periódicos infantiles.
—A l comenzar nuestra charla, te dije que todas las 

semanas leo *Flechas y Pelayosí* cosa que,_ conxoves, 
repito. Me gustan mucho las cosas de los ninos y  ruego 
que desde este *biberón» les envíes un beso a los lector- 
citos. ¿Lo harás? ,

—Hecho está, amigo Ortas y con ello el «biberón».
Y  tras agradecerte tu gentil acogida, firm o

D w * n < i « c n i o

CílliPOl* (fe f SCIIO filQLES

DETSÍ

n a u e t t A s  
la  proTiocia

• C ia M  é a  I S Y ^ —VlOa U  p n -  LE Ó N .—C apHal a » U  
G íiw i« . T tocU d€ B a je a r « . p ro rtad s d e «  no«l>re.

CAiaMBUO-
PUEBTOLLANO.-VIIU daBU JA BA lO Z .-V IO a da , 

la  proTiucla de Z a ra tá n . «« pro»ioda de Clndad R«a!.

/■
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Catecismo íita lo p tio
X X I.— L a eternidad de Dios.

Al penetrar hoy en mi cl»»e, me encontré con nna gran to t- 
nreia. Todot mi> arrafiexo» í «  La» VistUUs, se  hablan revoln- 
cionado. Cerramio los libros y  abandonando so  asiento, se ha­
llaban formando ún gran corro en medio de la espaciosa cUse. 
En el centro del corro se encontraba nuestro ya conocido sal­
timbanqui Toao Sosiac, haciendo ona de s o s ín g a ^ a s .

—cQoé hacéis ahJ, holgaza­
nes? ¿Asi se  estudia la  lec­
ción? |Ala; todos a sD & pnes- 
tosl Hoy, en castigo, os que- . 
daréis sin merendar. ¿Q aiéa 
es el que ha promovido 
este desorden?

—Ha sido Toñito, don 
Nicasio.

— Diga que no¡ hemos sido todos.
—lAsí me fosta! La verdad ante todo. Explícame 

cómo fué ello, Pascual
—Mire usted, don Nicasio; cuando llegamo» esta 

ma&aDa, nos faltó tiempo p ari decirle a Jo f to  que 
nos enseñara los ioegosd e qae había hablado, ayer^ 
Se lo pedimos todos, promctííndole muchos rega­
los. El no quería acceder, porque sabía qne se Iba ■ 
molestar ustedj pero al fin, se  lo  rogamos tanto, que 
consintió en hacer el juego del palo.

—cQué es eso del juego del palo?
—Una cosa mny interesante. ¿Ve usted esa regla 

'  que hay encima d é la  mesa? Pue? To4o se  la 
coge a usted con las dos manos, unaa cada ex- 

írem o de la  regla. Abre después las dos manos, y 
la  regla se queda colgada en e l aíre, sin caerse.

- iT ie n e  graciaí ¿Cómo haces tú  eso, mocoso? 
¿Quién t e t a  enseñado esos juegos malabares? 

—La «Bruja de los malos pelos», don Nicasio. 
V ive allí cerca, pared en medio de mi casa- 

Es mu>- buena persona la «Bnrja de los malos 
pelos*.

—Lo que yo veo es q;ne tu  estás aecho 
el más gandul de todos los gandules de

Madrid. ¡ L o s  quebraderos de cabeia que Sabrás dado a tu  po­
bre madrel . „ .

En efecto, nnestro amí^oHo Antonio Sosiac y  otra* *a- 
randajas, es un ciocbacho interesante. PeqoeSito, re- 

choncbillo, con ona naricita chata y respingona, con 
OTOS ojillos redonditos y  vivarachos, es U  estantpa 
viva del niño enredador y travieso, capaz d e e»- 

gañaral mismísimo diablo en persona. Inqnieto 
y  'nerviosillo, con so  cabeza redonda como la  
de esos fantoches que se  vea en Us' cajas de 
betún, parece un gon iond lloqu esieop re esta 
danzando y  haciendo rabiar a  la gente.

Cuando le  veis con su camisa rayada y su 
pantaloncillo de dril oscoro, dando saltos 

y haciendo cabriola« por todas partes, 'son­
riente, optim isu, enredador y desbarata puer- 
u s , DO sabéis si darle un tirón de orejas o  re­
galarle m  paquete de bombones.

Porque este dia­
b lejo  se lo merece 

todo. E s juguetón ypendendero, pe™ es también 
OT muchacho smnamente servicial y  honrado. Ya 
podds mandarle a cualquier recad ^ qu e oslo  hará 
'en un santiamén y con la mayor perfección que po-

^ E s  además tm muchacho Esto e inteligente como 
OTa ardilla. Que no os vea hacer nn juego de car­
tas, por complicado que sea, porque os lo sor­
prende en seguida. ____

' L o  único que ie  disgusta son los libros.
. NOTCa le  veréis oto en la mano, m  por ca­

sualidad. Sin embargo, os sabe enanas 
cosas le preguntéis. .

Es on verdadero diablillo este nmpá'
tico  Tofuto.

Me parece, Toño, que cnando leas 
este retrato tuyo, te  vas a quedar 
más hueco que un pavo, ¿eh? Pero 
maflan» te espero. Como no me se­
pas la  lección, y a te  daré yo para 
molinetes y  tresillos, --------

(  C o n i i n a a r é l
N .D .

UiS JiESPiHA

^  m e
¡Q ne os «uslau las poe.ías? A nosotros también. P ot eso o» “

rincón poético y soñador de la colegiata d«l......BuenO i mejot aeri qu
conpecabeiM para conocer el nombre.

Todos habéis presenciado onator-l 
menta. Y  os ha horrorizado e! rayoP 
qae ipoendia bosqnes, funde meta-| 
les, derrumba edificios y hiere o m aj 
ta a  las animales y a las personas. Noj 
es posible neutralizar la actíórv désas-  ̂
trosa del tayo o impedir su forma-l 
ción,- pero sí podía ser canalizad^ 
dirigido por un'cable metálico a utr 

.pozo donde no produjese dafio. He 
aquí el pararrayos, inventado por 
BEN JA M IN  FRA N KLIN  y cuyo 
¡nvéñto, como sabéis por vuestros 
maestros, se debe a un juego de chi­
cos: el j.uego de la cometa'. Como 
veis, también los juegos son útiles
FRA N K LIN  alcanzó celebridad co L  ------ T' . .
m ofisiífl, político, escritor y grafi
tendencia de su país. Nació en los Estados Unidos el ,17 d e ^ e r o
á6  1706 y murió el 17 de abril de 1790. A los diez
hacer velas de sebo, pero su gran deseo era sw manno, pues el ̂
a  orillas del mar contribuyó a ello. Sin em bat^;, su
rió su afición, siendo sucesivamente, carpintero, alhamí, tornero y

vidriero. - . , _______
T oáo s los muÁVes pequeños de «  

aficionado a la lectura. Sus ahorros los
once años entró ¿eámprésor en la  imprenta de iú  iiermano, desta
c S s e  en  « g u l V ;S p e s a r d e ! a 'p o c a e d a d .  Pocos anos después.
r e r s e V « n d 0 T e r Í # >  diario de Norte América, que él com pon«
y repartía„e.scrib|á<cgp éxito artículos sin. '«"f
, L bo . Alfift.,lo parte aquél de ü  redacción.

Cada día estudiaba raá's sus materias preferidas: hsica, ma,temati 
c a í t s S a T g l m á t i c a .  Cuando tuvo ^Ig^n d i n e r ^  -  
día de casa, embarcando en un vapor viejo hasta Filadelha.

Allí entró enfermo, fatigado, hambriento sin 
tarde sería el representante en el Congreso de aquel Estado.

Ya veis pequeños, qué niñez tan bien aprovechada. Aunque sus 
p 7 ™ r ; S o . f e r o n  dlUdles, ,»p o  vivirlos con . „ « r . . .  y

I»/
an-

lue-
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ATENCION, ATENC10N//...flpUI. ^
CATAPUN CHINCHON

«A lV S A m S / C ^ G S T È R '

PATOSHÜ
H o y

CRAN FESTIVAV
EM lA û̂ RCEL DE V1UATO5TA04 
DE AbAJû ORGANIZADO PO«
El-gamêçter" pat o'sho y

COMPAORB, OIGA .COMPADRE \ Tiene OSTE» ía MAWli çolowaOA J
C0M^>ADï^E,O 6̂A, COMPAUk« |T16NE USIED iA f*ARll ÇCU>ÎWDA.|

BJICIMA Ott BOTUO, TIRO tlHOLI T DESAJO OEt BOTIJO, TmOLCf PATO'<3'5HO V riMOiViTO,TlHOLlROl.lriMOBATO V PATO’SHC

GOAHD/AS D - E i^  
CAH CBÍ E i .

p / e s  e f ^ f o i v o f í c f s « - -  T I^D S L

Dos ióvín«» iütrépidos y orrlcsgados, babadores de que en U co* 
l motea, «n cierto paraje escondido existíu una cavrr»a en la que $e 

ocultaba un teaoco fabuloso^ decidieron un día ir a  b tj 
vesar de los riesgos qu? quiz¿s(coTno los ancianos dccian>!

I  ...luiii ul Intentarlo.
I'rovlstos de cucrdas y ansas...

.., descendieron al Interior de la misma. Después 
de andar por varias intrincadas gaUrias. Uega- 
ron a una especie de anfiteatro, donde en su íondo 
h&Ma un lago que proyectaba una luz fosfores' 
cente. Sin apenas poder andar a su alrededor por 
lo estrecho de sus bordes...

decidieron entrar por una de las bocas que allí se 
pronunciada rampa descendieron HÚti más. atravesando «̂ 1 
lerlss. cuando de pronto un resplandor muy vivo le* i 
\oh asombrol vieron allá abajó, co el londor un 
animad que, despidiendo fuego y lu* cegadora por tod«| 
lea miraba amenazador. Firmes, sin Qaquear...

por ello, dispuestos como estabun a conseguir su pro* 
'9l(Ui se fueron hacia él enspUandO’las armas de que 
lan provi«toa< basta conseguir dur muerte a tan feroz
erdiQn,
Al chtr éste expirante a un lado, vieron con la natural 

rpicsa y admiraciób. que eu...

...e^ sitio i fo e  e\ hicho ocupaba^ac abría c«rn pequeñísima jjruta y 
final di; ésta el tan ansiado tesoru. rootivo de tantas hablillas y co­
mentarios durante varias gcjicc.iciones precedentes. De un salhi sal­
varon el último obatécuio que les quedaba por vencer y que «ra una 
especie dw arroyo de hirvlcotc liquido, que lo citcuodaba como de­
fendiéndolo también.

No cabiendo en uí de alegría »e ^ibroxaron. 
decidiendo volver a pur el tcsoru al sigoitute 
día.

F . Pérez D u rjáa,.
(C on tin u ará ).
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'£a de. ítuM M Üa
Por M.“ Serafina.

( C o n t l n u B c l ó n )

• La Fe de Encarnita> era comentada y alabada de todos sus 
vecinos, e imitada de muchos. Entre éstos contábase Eduardito, 
un niño de la misma edad que Encarnita. Eduardito teníá grave­
mente enferma a su madre; el niño anhelaba su curación, mas 
aunque rogaba con fe, la enferma seguia empeorando.

—¿Cómo está  tu mamá?—preguntóle Encarnita.
— Heor cada día; ya voy perdiendo la fe.....
— No digas eso, continúa suplicando; el Señor oirá tus ruegos.
En aquel momento el semblante de Eduardito cambió de ex­

presión: la de dolor fué substituida por la de ira. Agarró una 
piedra del suelo y tiróla con fuerza contra un muchacho que 
cruzaba la calle a cierta distancia.

—¡Qué rabial—exclamó— tampoco ahora he podido alcanzar­
le; con la gana que tengo de abrirle la cabeza.....

—¿Qué dices, Eduardito?
— Eso que has oído. Hace algunos dias, nos peleamos Raoion- 

cito y  yo; él pudo raás y rae lastimó. Desde entonces tengo un 
deseo de venganza, que me quita el so s ieg o .,

—Eduardito, Eduardito—exclamó cogiéndole las 
manos con vehemencia,- Encarnita. Abora 
comprendo por qué Dios no atiende tus sú­

plicas. Nuestro Señor • 
Jesucristo  dice en el 
'Evangelio: «Antes de 
empezar vuestra ora­
ción, si tenéis rencor 
contra alguien, perdo­
nadle para que vuestro 
Padre Celestial os per­
done a vosotros......

—Pues yo no per­
dono.

— P u e s  D i o s  no  
atenderá tus ruegos.

\ .

/f i
N.

\

Eduardito, angustia­
do, no se aparta de!

lecho de su 
■ m a d r e .  E l  

médico aca­
ba de ma-

nifestar, que la en­
fermedad hará crisis 
en aquel día. La en­
ferma, atormentada 
por agudos dolores, 
se queja tristemen­
te, La fiebre aumen­
ta. La e s p e r a n z a  
disminuye.....De re­
pente, Eduardito re­
cuerda las pala­
bras de su buena 
amiguita': <Si no 
perdonas. Dios no 
oirá tus ruegos»; 
y piensa que su 
madre puede morir por culpa suya..... Este  pensamiento transfor­
ma su alma. Cae de rodillas; apoya sus manos cruzadas y su 
cabeza en e) borde de lá cama y, con toda sinceridad, reza.

—Señor, perdóname si hasta ahora no he perdonado. Ahora 
perdono de todo corazón y para toda mi vida. No guardaré ren­
cor a Ramoncito ni a  nadie. No me vengaré aunque me ofendan. 
|Djos mío, Dios mio, que mi mamá viva!

La enferma se  ha dormido; trans-
curren algunas horas. El 
doctor entra en la  alcoba, 
se inclina sobre el lecho y, 
volviéndose hacia la fami­
lia, declara con satisfacción:

— La enfermedad ha , ^ j  
hecho crisis favorable ■ /  
durante el sueno. La
enferma está sa l­
vada.-.—F in.

V V -

I I-

A v e n t u r a s  d e  un p e r r o

O crtTés h & T u c Ito  a leru o  perrito de lujo, Entre Tina 
y  C bacbt Pep« me han pueato como nuevo. 
nen te me he dejado baAar y eso que a mí co me 
Ub^nada antea cl que me netleran en el agua, m el!« ' 
fiaran de eapuma de jabón basta parecer uo merea» 
gue y  sne /rotaran c o m o  s í i u e r a d e  )u¿iiete. en 
Tes de carse 7  hueso. Pero alfora'4e>pu^s á t  tanto 
tiecDpo d a  estar en «aeco» he comprendido \ u e  los 
perros bien edacados deben estar Uoploa y me be 
a e o t ld o  orgulloso cuando me ba visto en na espejo.

Una sola cosa no me gusta y  es que T iaa se ha em­
peñado eo po&erma a pesar de mis protestas un gran 
lazo de color de rosa. |Eso podria pasar eo  una perrl' 
ta, perOM  perro como yol.. Me da vergüenza esUr 
taa compuesto y  casi echo de m ecos al ciego, pero 
juego cuando veo aate m í  una casuela coá comida ca- 
tiente y  ahondante me resigno a todo 7  pienso que es

preferible agnanUr él dichoso lazo con tal de tenei 
tnl pobre tripita bien repleta. jLIevo tantas semanas 
pasando hambre y, sin otro alimento que unos cuantos 
huesos que roer* que aquella» me parece un festini Mas 
la dicha que siento por estar de nuevo en mi casa nò 
me hace egoísta y  pienso qué será en aquel moznenfo 
del pobre mendigo.

Esta mañana le hemos llevado MomJn y yo al asilo. 
Mi viejo amigo no tenia muchas ganas de .r alUy de 
soche le ola dar vneltas y más vueltas en su misera­
ble jergóa mientras decfa:

—Yo prefiero la libertad, pero eltoy viejo y el d{a 
menos pensado me muero como u s perro.,.

V eso de morirse como un perro no debe ser muy 
agradable, pues el c ie ^  no se ha opuesto cuando en 
un cocheóle hemos llevado al asilo. AqueUo es una 
casa muy grande, muy grande, con muchas veotanitas 
y tiene delante ua jardín. Yo creo que si el mendigo 
viera se hubiera pu«sto muy contento. jQué dÜerenda 
entre su cuartucho sacio y miserable y. aquellas saUa 
grandes y blascasi Además allí había unas mujeres 
muy buenas aunque muy raras. Llevaban n s  traje os' 
c u ro con un ba bero co cno 1 e  ponen a Tin a para comer... 
un coUar cón muchas cuentas colgando del cinturón 
y en la cabeza unas alas blancas como para volar,

• p e ^  sin embargo ellas no vuelan. Parece que se desli­
zan por el suelo y no hacen ningún roido al andar.

Había una que llamaban Sor Lucía que fué la que 
se encargó del clegueclto. Su rostro no era tan hermO' 
so corao el de !a madre de Tina, ni tan lindo como el 
de ésta, pero había algo en él, una sonrisa que no era* 
sonrisa, una luz en sus ojosr algo que me hizo acer* 
carme mansamente para recibir sus caricias y sentirme 
orgulloso cuando su mano pasó repetidamente por mi 
lanuda cabeza diciendo:

Poh re perro! |Qu¿ falta le estaba haciendo ua la- 
vadol—y dirigiéndose al mendigo—y a usted también, 
buen hombre. V eri qué a gusto se encuentra cuando 
esté limpio y qaé contento va a estar en esta casa. No 
tiene usted nadie quien le quiera y aquí tendrá hijas y 
nietas que le mimen.

La voz de aquella mujer parece que sale de una cafa 
da música y elcostro del pobre mendigo sonríe al oírla

como cu sca  le be visto. Luego aparecen onaa lágrimas 
en sus ojos y su mano busca a tientas la  de la mujer 
diciendo: ^

— Déme su m aso para que )a bese. Siempre be oído' 
decir qce las Hermanas de la  Caridad son unos ángS' 
les y yo no lo creía, pero abora veo que tenían razón. 
iBenditaseal...

Y  yo, el perrito de lujo, mientras devoro mi comida, 
pienso en todo eso... 'pienso en mi viejo amigo que eâ  
pero será muy feliz en el asilo y ya c o  me choca que 
aquella Hermana de la. Caridad tenga alas. |Loa ánge­
les también las tienen!...

Caf n en  MarttL

(F h i d a  l a  qu in tíi a v en tu ra ) .

■ ' á
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E L _ P I  N  T O R R  E  A  L I S  T  A

^ ^ r i c t U i i w a

EI arado *FLY» et el arado giratorio pira el pegnefio agricultof.
ducído" P''<”i“ C'r un «rado eficiente de precio re-^

Realste victoriowmenteton..« la» competencias. Está constroldo 
con arreglo a lo» oü»bo» principios y con idénticos m iteríalei qne 
los arados de mas precio.

L *  vertedera es de acero especialmente eadoreeldo qne asegnn 
excelentes resoltados. A pesar de sn Hgereia es muy sólido. Se 
utiUza, especialmente con magníficos resaltados en los terrenos 
tQeI(oi y  casc%iosos.

Ene es «FLV» de vertedera corriente, y  el ponteado indica la 
forma del de rertedera larga que.es etpecialmente preferido en 
regiones moataAosai, porque efectiU  mejor labor en laderas. Se 
coBitraye con una mancera, tal como se vé, y  con formón gradoi- 
ble, L *  profundidad se regula por medio de la pieza que sirve 
para el enganche deí timón, Y la disposicit$a de volteo de la'ver- 
tedera e t sumameflte cómoda.

—cCná^tos años tienes? *
—Nneve.

—Y  el año patado ccnántas tenías? 
—Ocho.

-E titon ces son diecisiete, porque nue­
ve y  ocho son diecisiete.,.

—cCujntaa piernas tieoes tú7 
—Dot.

—Y  el año pasado «cuántas tenias?
—Dot.

Eotonces eres un burro porque dof y 
dos son cuatro.

¿Qué quieres saber?
X M i- T r a « ,  P l-  

-u a a  7  M ilB o h l,
(S an  F ern an d o ).—
Aquí va mi retrato 
de*marínero, simpi- 
ticat navegantes. Se 
ve que os sobra la 
sal por arrobas, ya 
qne teneis Ja s  tali- 
ñas «en casa>. Rufa 
ha agradecido mu­
cho vuestro ofreci­
miento. Lo que sien­
to es lo dei vestido. ,
Como hapasadotan- 
to tiempo, creo que 
no os interesará ya 
arreglarlo, pues hasta se 
habrá quedado pequeño.
S i voy por ahí, no deja­
ré de darme un paseito 
eu barca con vosotras./
A m{ también rae gusta
mucho el 14^ .  O s envío tres besos llenos .di: salitre.

F ilf t r itK  Q a la te la  y 
P l l a r l t *  B e a e fr o , (La
CoruSa).—Como sólo ca­
bc un dibujo os envío mí 
retrato. Mis hermanos me 
encargan sus saludos y yo  
os mando muchos besos.

V -.tK .A j''' “í
T t l n l  H tia b » , (Ma­

drid),—Aquí va mi retra­
to simpática poetisa y  
pasan tus versos a Cola­
boración, Pero ten pa­
ciencia. Un abrazo.

M a r i - p e p i
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C u e t U a  < U  I f l a i U - T t e f i a
!^ :y = L '-Á 2 á .'

A l  ccdegia

E  acabó el verano. S e  term inó la playa. Las h o ­
ja s  secas com ienzan a caer de los árboles. T o ­
dos los años ocurre ia  m ism a historia; regresa­
m os a Madrid, se abren-las puertas del colegio. Es 
e l otoflo.

E l encuentro con m is com pañeras de estudios 
es tam bién parecido al de todos los años.

— iM an-C hari, qué alegría verte!
(Un abrazo).
—N o sabes cuánto me he acordado de ti, M ari-Pepa. [Si 

hubieses venido a G a lic ia  este año!...
—No fué posible. P ap á no ten ía  que hacer ningún viaje este 

verano y no ib a  a  ir sola. jH ola, AngelinesI ¡Qué cam biada 
estás, ch ica! (O tro  abrazo).

^ fe s  que m e he mudado de peinado porque los tirabuzones 
m e d aban m ucho calor.

—Pero-volverás a ponértelos ¿no?
—S i, si, en  cuanto em piece a  hacer frío, __■
—¿Q o é  hay A rm andita? ¿Cóm o lo  has pasado? (Ua apre­

tón de m anos).
Estupendam ente. Me com pró m i papá un baland ro...
— ¿Para, ti sola? .
— ¡A h, clarol
—M e extraña, porque para m anejarlos hay que ser casi un 

m arino y ten er fuerza.para su jetar las velas contra el v iento...
—N o. s i es que era un balandro de juguete—aclara  Arm an- 

d ita a l verse descubierta en su tonta presunción.
M adre Ignacia, Madre E lena, ta Reverenda Madre, nos s a ­

ludan co n  la  am able sonrisa con  que nos d ejaron . Y  empieza, 
la  nueva organización del curso, con el pase a l a s  ciases s i­
guientes. Y o  estoy Con las de Prim ero de B ach illerato , ¿V er­
dad que parezco ya uaa personita form al?

E n esto  se diferencia m ás que nada este otoño dé los ante­
riores: en e l cam bio  de clase y en el ja retó n  de m i uniforme 
que disim ula malamentei&u antiguo doblez, un poco m ás arri­
b a  del de ahora. E s que voy creciendo. ,

U n a am iguita m ía de provincias, me escrib ió  en cierta o ca ­
sión : «iQ ué suerte, M ari-Pepa, aún n o 'tien e s  que estudiar, 
pero cuando em pieces con el B ach illerato ... ya verás lo  que es 
canelal». E nton ces m e te l m ucho con la  salida, pero ahora em­
piezo a com prender todo lo  que había en ella de verdad.

Í2eligión, L atín , Español, Geografía e H istoria, M atem áti­
cas, Ita lian o  o  Francés, Cosm ología, Educación física  y  aitisti- 
ca . D ibujo y m odelado... N ada m eaos que esto é r a la  «canela> 
que m e p ronosticaba m i am iguita.

P ero  por encim a de todo, lo que nos tiene m ás preocupa­
das a  M ari-Chari, a  Ange­
lines y a m í. es lo  del L a ­
tín  y  lo  de la  C o sm o log ía .  •

— ¡Eso de tener que leer 
todo en «Letanfa> debe ser 
d ificilísim o!— ha com enta­
do una de m is amigas. Y o  
no sé decir m ás que «O ra 
pro nobis».

—Y o tam bién lo  sé de­
c ir—ha añadido la  o tra— 
pero no entiendo lo que 
significa.

— Hay que discurrir un 
p o c o — les he explicado. 
« O r o  es o r a .  «Pro», es

por (no hay m ás que 
decirlo al revés) y

*nobis’>... eso ya no §e parece a nada.
¿Qué podrá ser?

— ]O ra por... nosotros, a  lo  m ejor!
— ha exclam ado M ari-Chari com o si 
fuera un gran descubrim iento.

—Pues tienes razón «ora por nos­
otros» eso debg ser. |Y es de sentido 
com ún puesto que se lo. pedim os a la  
Virgen! ¡Cuidado que éram os tontas!
Todos los días rezando el R osario  y  sin 
saber lo que decíam os siquiera...

—P ero  ahora que vam os a saber 
la tín ...

—E s  verdad. Y o creí que no servía 
para nada y m ira por dónde es el len­
guaje para hab lar con los Santos.

—Lo que a m í n o  m e cabe en la ca­
beza es eso de la  Cosm oZoéía—ha exr 
clam ado M ari-Chari.

—E s extraño porque la  tienes bas­
tante grande—he replicado yo en 
guasa.

—Anda, tú q.ue te las das de lis­
ta ,. . .  discurre un poco y explícam e 
qué es eso : Cos-mo-lo-gía.

P ero  aquí han fracasado plenam ente m is deducciones. 
P o r m ás que he repetido la  palabra  veinte veces; cosm ología,
cosm ología, cosm ología ......  no m e.'suena a  nada conocido.
Y  en vez de aguardar a que em piecen las  clases, qüe es lo 

•natural, se nos ha  ocurrido ir a  preguntárselo a Lorenzo, el 
v iejo  jardinero'. Se' ha  alegrado tanto  al vernos-, que casi nos he­
m os olvidado de lo  que. íbam os a consultarle. P ero  al final, 
después de un ra tito  de charla, m e he atrevido a insinuar:

—O iga, L orenzo; ¿u sted  sabe l o q u e e s  la  C osm ología?
.—Y o n o. P ero  me parece que es eso  que estudian para 

saber si lloverá o hará buen tiem po.
La explicación no nos .ha dejado satisfechas y n o s hem os 

ido a íá  B ib lio teca  a m irar en el D iccionario . E l grueso libró­
te dice así: «C onocim iento filosófico de las  leyes generales 
que rigen e i m u n d o 'físico» . Y  después o .tras'cosas todavía 
m ás raras. Total, que nos hem os*quédado Igual que antes. 
A nsiosas de .saber', hem os corrido a consu ltar el horario 
de clases. .

— ¿A ver cuándo nos to ca  la  prim era de C osm ología? • 
. — Pasad o m añana.

— iQ ué espanto, d os días con la  horrible .duda!
M aii-C hari, Angelines y yo estam os seguras de que soña­

rem os con ella. Y  ya nos figuramos a  «doña Cosmología» 
co m o 'u n a  señora gruesa y de m alas pulgas q u e -n o s  hará 
pasar muy m alos ratos.

E n  resum en, estas han sido m is im presiones de! primer 
d ía de curso. |Ah! se me h a  olvidado com unicaros otra gran 
novedad: Santiaguín , con sus siete añazos, ha  empezado 
tam bién a  ir al colegio. A l regre- .
sar a  casa, tod a la  fam ilia se ha 
interesado por saber el efecto que 
le  ha  causado su nueva condición 
de colegial. Y  él la  ha  expresado así:.

—La profesora era  muy sim ­
p ática  y  al m archarm e, m e ha  h e­
cho una caricia  en e l pelo, Y a  ten­
go veinte am igos. Uno m e va a 
cam biar dos crom os por un lápiz. E l 
m ás to n to  de tod os es P ed rito , que 
no hablaba con  nadie y se ha  pasa­
do el día llorando y Uaxnando a su 
m am á. Y a le llam am os todos «el llo- 
rique»...

—S í, bueno: pero ¿y de las  clases?
¿cu ál es la  que m ás te ha  gustado?

— lAh, el recreo!....

•Maki-P e p a .

, '» T
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ELPUfNTE DE SANTA CL^HA

D a  Cataluña vengo  
de sarv/r a/ R ey,

A y . A y ,  
de s e rv ir  a ! R ey.
C on  Ucencia absoluta  
de m i C o ro n e l  

A y , A y , 
de m i Coronel.

Y  a l p a sa r p o r  e í p uente  
de Santa Clara  

Ay', A y , 
de Santa Clara.
S e  rne cayó e/ anillo  
dentro d e i Sgua  

A y . A y . 
dentro  d e l agua.

P o r  co g e r e ! a n illo  
haiié  un  tesoro  

A y , A y .  
h a llé  un tesoro.
U n a  Virgen de  plata  

y  un  C ris to  de  oro  
A y . Ay, 

y  an C risto  de  oro.
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SOX.1TOIOKS8 A I. irU H B B O  A B T SR Z O B

Alloooobipo: Marruecos.
A LA TARJtTA; CaSttlnUCTO.
Al jBSOotfpicoDe dormir.
Alsohbo ; P. Sal. Pato*. Lor. S.
Altuákoulo: PUneUria. N«bcilóa. Talóo. t^o.
A l BOHPECABB2A6 < A pueri« cerrada el diablo »e TueUe.
A l a s  TB9S: SusADB US Bccrcto de Gregorio Martíaet Sierra 7  HoBOrlo 

Maura.
Al  CKUCtoff̂ iMA <borizooUkd): 1. Pipa. Tema. 2. Eme. Lis. 3. Sí. Rl. 4. £(ei. 

Real, 5 TamariDdo. é. Añade. 7. EoaTDOro. 8. T, A. A. O, M .9. Elé. Ví.
(Verdcaies): 1. Peseta, Te. 2. Imita. 3. Pe. Emana. 4. Araña. S. i^m aL 6 . Azi' 

do. 7. El. Eocro, 6. Hlrad. 9. Asilos. Mi.

TRIA H Q U LO
00 00 00 00 
00 00 00 
00 00 00

St ea Jugar de tacos caros, 
colocáis ietraa podreJa leer 
lo stguÍ«otei 1 . Combasttbie. 
2 . Madre del vlao. 3. laatni- 
n cd to  musical y  4. Apoco|»e 
de D a d a . M.

Uaa lamtlla aciericaa&. aegúa uo 
periódico de su pa{a< conipró un ptípef de 
alfileres. Cuando hacía falta uoo, lo co­
gían; jd esp o és de »ervirae de éJ. lo ro l' 
Tfati a colocar en el papel. S i por casua* 
lidad se perdía uno. toda la íatsilia ae de« 
dlcaba a buscarlo basta que to eacootra" 
ba, y de este irodo ai cabo de 20 aftoa 
segufa etijero et papel. •

L O G O  G B I F O
1234567890 -  Desalojar.

376507893^Reßfladoa en sua guatos. 
123S3802-  Caudísm o. 
1506905—NoRbre de nufer. 

820235—Nocobra de mujer. * 
89085-Poatre.
0739*"La produce la  alegrfa. 

179''Por€lóa de tiempo. *
20-Term inación verbal. 

l'^C líra romaL«. M.

S i moviésetnoa las piernas con una re- 
iocidad proporctooada ata<^«las bormi- 
gaa* se calcola qoe podríamos andar 1.500 
kilómetros por hora

B O a i P E O A B E Z A S

EL, NO. ME, NO, PRE, 
TER, HA, eo, BUEN, VI, 
NES, RO, NE.

Refráo popular.

Para efectuar
este expcr1meD({ 
se necesita osa bo* 
tel)a de boca an­

cha. una moneda 
qoepa por el cneUo de‘ la 

botella 7  una carta de ju* 
'fiar a loa naipes. C0I6 * 
quense las tres cosas en 

. .  la forma que aparecen en
e( grat>ad o, cuidan do de que Ja moneda esté 
precisamente eocCma de la boca de ta botella 
y d¿se v a  fuerte papirotazo a la carta. Por 
efecto de la inercia la  carta no trasmite *et 
golpe a Ja moneda, sino que deja el sitio que 
ocupa y la pieza. Inerte, s i está bien puesta 
ea el centro de la botella, cae dfntro ¿& ésta
¿ir^esviarsc^n£Utoe¿de¿i^08Íci6n^^^^

En Ja Biblipteca 
del M u s e o  Brl* 
tánico hay on mi*
Uón setecientos 
ciaenenta y  nueve tomos y 
más de 70 kilómetroa de 
anaquelería.

Los bueros* la leche y 
la irnta son el mejor all* 
mentó para las perso» 
ñas qu£ tienen mucho 
trabajo cerebral.

B O M B O
O

000
00000
000

o
S i  en lagar década 

-cero colocáis ana 'le­
tra. leerels lo slSolen- 
te: 1. Coasoaante. 2. 
Se desploma^ 3. Lia- 
Dura de tierra entre 
montes. 4. Letra y  5. 
VocaL M.

FUTI Liñ

affij j m  ■

JLULL
C Bü C lO BA lK A

PO R M. A,

R o r iz o n t^ U s : 1 , Parte del mun­
do, 2. Natural de Arabia. ,3 . Arma 
de fuego (en plural). 4, Iniciales de 
Antonio Núáez, Atrevido. 5. Inicia­
les de Bernardo Iraua. Artículo. 6, 
Ducflo. Nota musicsi. 7. Número. 
Tertnioacldn verbaK fi. Uno. 9-, Mu­
je r  nattíral de ia Nación más poten­
te de Europa.

V e rtto A le s : 1 . Terminado. 2. 
V aJor 3. QJan éztensióo de agua. 
Pera muy gustosa y  delicada, 4. 
Del verbo ser. Demostrativo.?,Pro- 
Iongacl6a^de la columa vertebral 
en los animales, 6 . Ave zancuda 

'venerada ea  et antiguo Egipto, 7. 
Comida. PrepoMblóo. 8, Noifabre 
de mujer, 9. T i e m p o  del verbo 
asolar.

Díceae que.por muy sorda que sea 
uaa persona puede oír bastante bien 
cuando va ea el tren, y conviene, cuad- 
do se conversa con ua sordo, hablarle 
ba|o en ves de levantar mucho la vos.

J S B O O Z . I F I C O

500 R E  R
Supdaese que Ja proínadidad me* 

jlá  de la arena en lo» desiertos de 
Aírica es de 10 a 15 metros.

¿Ea qué (rabajas? M.

P O L I G R A F I A
O b r a s  tpêktrê>\tM 
y Jnefo di* dc^mlaó

PoK Casas

Cotí el aom bte de esta ficba 7  lo 
escrito al pie de ella, combinado 
todo acertadamente se le e rá  el 
nombre de uaa conocida obra de 
teatro.

(£fl M Íu f  idn en el n ú n m  prtximo) '

£l oro, la plata, el alutointo y  el* acero 
cuando se Íes sumerge en ácido táurico» se 
ponen tan maleables y  dúctiles. como un pe­
dazo de masa

^ Q u iero  comprar una pistola.
— ¿De claco batas?
—No. de siete.,. Es para maUt a un 

«ato.

Las palomas nensajeras no comen nada 
cuando van de viaje. Por muy larga que sea 
la distancia que las separa del punto de lle­
gada, no se detienen ni un momento para' 
nutrirse, y en muchas ocasiones Hegaá ex 
h a u sta s j casi muertas, S t en et momento de 
llegar se Jas da de comer, se niegan a acep­
tar el alimento, contestándose con beber un 
poco de agua, e inmediatamente se ponen a 
dormir. Al cabo de dos o tres horas empie' 
san a comer con gran moderación y en se' 
guida vuelven a dormir. S i el viaje ba sido 
la rg O i la paloma procede de este modo du­
rante 48 horas antes de volver a su sistema 
normal de alimentación .

—Mi sargeato. quería escribir 
a mi padre y no sé escribir, 

rQ u e . ¿quieres que te la escri­
ba yo?

—Ca. no seflor: C{ue le quiero 
decir qué ea usted muy tonto 7 
no quiero qne usted se entere.

T A B J E T &

3 ^ a t n ó n  ^ e l ö a r

Pueblo de Soria.

S l todo elOcéaoo se secassi para 
volverlo a llensr. tendrían que estar 
vertiendo sua aguas en éli todos tos 
ríos del mundo durante 40.000 a¿oa.
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¡Júdrdo G ola 
1 sftos. Teruel

lo s é M .*  Alemany, \ ñ ió n ^ R o s S » é r « í  
10 an oa. B arce lo n a  snoa. B s te lls

Luia Izquleróo ,  __
IO a n o *. Irurlla ManulTMaml

12 an o s. Madrid

¡ A T E N C I O N !

Atención pequeños lectores: Nuestra Biblioteca 
Infantil: E l día 9 de octubre, al mismo tiempo 
que el número de la revista ‘‘ Maravillas*,

aparecerá el prim er cuaderno de la

Biblioteca Infantil Maravillas.
Historietas, cuentos, relatos históricos, descrip­
ciones geográficas, viajes, etc., todo cuanto os 
puede interesar lo encontrareis en es(os cua­
dernos semanales adaptados para vosotros.

Lectores de “ Flechas y Pelayos“
No d e je is  de f o r m a r  v u e s t ra  B ib l i o t e c a ,  
c o n  las publicácionea de vuestras revistas.

A ngeles Martínez 
S a flo a . C d ceres

Añila Sorian o  
II  aAoa. Balléfl

Atnador Giralt 
Mora la Nneva.

TODO TRA BA JO  D E 
COLABORACION DEBE 
IR a o s m p a R a o o  d e  

E S T E  CUPON

|Atenel6nl Q ueridos lectores:

E s t á  a p u n t o  d e  s a l i r  

El  ALBUM DE LOS CROMOS 

“ M A R A V I L L A S ”
1.0 en oon tratéls en  todoa loa k io sco s  y  

p ap elerías doade se  v en d as nneatros garandes 

semanaTloB N acionales In fan tile s  «Fleohaa y  

P e la70s> y  <9ílaraTlUaa> a l  precio de ÜVA 

P E ftE T A .

¡No dejeis de cíomprarlo!

lili
Ayuntamiento de Madrid



al rcrse libres*de 
aquella pesadilla.

Mas« iria oo podía 
oír las exclamacJO' 
aea de au¿ vaaal!^. 
Agotado por el es* 
fuerzo 7 la sangre 
que perdfa a través 
de 9US heridas, cay6 
d e a v a D e c i d o  en tie­
rra.

Varios guarreros 
se adelaotaron co- 
giéodole coa cuida­
do y llevándoselo al 
exterior* donde le 
restañaron las herí' 
d a s  acón di c Jonén- 
dolo eo una tienda 
de canipsfia que le-* 
vaatartin r ¿ p l d a  
m en te,'

Los demás, para 
salvar icios infelices 
que se ballabaade' 
bajo d e l a  fiera, 
amarraron gruesas 
cuerdas a las patas 
y  con supremos es* 
f u e r z o s ,  loriaron 
darle media vuelía, 
;;?am uchosde ellos 
habiao perecido as' 
i3xÍados. salvándose 
los m ecos a fuerza 
de supremos cuida* 
do».

(C o n t ín u a r á ) .

ra//er« Offset • Safl Sebastián

WFiaf
\p ian -
ta p e*
bo(¡a‘ /
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